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Tema 9: La gracia y Reino de Dios 
Unidad: La proclamación del Reino 

 

I. Base bíblica 
 

Juan 14:6 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 

 

Hebreos 4:16 

Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 

hallar gracia para el oportuno socorro. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Mateo 11:12 

Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y los 

violentos lo arrebatan. 

 

III. Introducción 
 

El aspecto salvífico del Reino de Dios fue la primera acción que Dios mostró desde la salida de 

Adán del huerto, corderos de sacrificio que se inmolaban por medio de los patriarcas, desde 

Adán hasta Moisés. De Moisés hasta el Calvario se mostraron otros aspectos de la liturgia 

cúltica que mostraban una profundización de la relación del hombre con Dios en su 

devoción y su acercamiento, entendiendo el atrio del Tabernáculo de Moisés como una 

sombra de los aspectos que tienen que ver con la salvación, una puerta amplia, abierta, 

desde donde se veían, desde afuera, los sacrificios que los sacerdotes hacían en beneficio de 

los israelitas. Todos los judíos y los prosélitos podían llevar sacrificios a ese lugar, pero de 

ninguna manera se les permitía entrar al Lugar Santo, ese era un privilegio reservado para los 

sacerdotes sobrevestidos con túnica, y filtrados por las suertes del Urim y Tumín. Esto implica 

que para entrar al nuevo nacimiento o el derecho a hacer uso del derramamiento de sangre 

no hay ningún requisito previo más que el de reconocerse pecador, porque sin 

derramamiento de sangre no hay remisión de pecados. Ahí en ese escenario visible estaba la 

fuente de bronce y se oficiaban los sacrificios no cruentos, a la vista también de todas las 

personas desde afuera. Lo único que necesita el candidato a ser salvo es el uso del don de 

Dios, la fe, una medida básica que con el desarrollo de la vida cristiana se convierte en un 

fruto del Espíritu. 

 

Para una relación más cercana con Dios se necesita desarrollar muchas cualidades en el 

carácter, que va de la mano con la vida devocional y la vida moral, así como los israelitas, 

cuando debieron acampar en Gilgal hasta que observaran los pactos hechos con 

anterioridad por sus padres, como el pacto de la circuncisión, es decir, que no quedara nada 

sin haberlo mostrado y evidenciado. Después del paso del Jordán cesó la provisión de maná 

y la columna de nube que les guiaba, así como la roca que los seguía. Cambió todo el 

entorno, a partir de ese año tuvieron que sembrar y trabajar en la tierra de Dios, cosa que 

seguramente, se les había olvidado después de cuarenta años de caminar sin labrar la tierra.  

 

Para entrar a la tierra prometida hubo, por lo menos, dos intentos visibles: uno bajo el mando 

de Moisés, sin embargo, la preparación del pueblo no era la adecuada para entrar a la 

tierra, su fe no estaba bien sobre edificada. Cuando los espías fueron enviados a visualizar el 

panorama de aquella tierra, hicieron una doble operación: espiaron la tierra, pero también se 

mailto:asistente@nuevopactosv.org


Hasta lo último de la tierra        Serie: Teología del Reino Trimestre  Enero- marzo  2019 

 

 
 

San Salvador, lunes 4 de marzo, 2019 Correo electrónico: asistente@nuevopactosv.org   Predicador en SS: Pastor Roberto Girón  
Nota: A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas son tomadas de la versión RV1960, y el autor de los comentarios es el Ap. Isauro Vielman. 

2 

espiaron a sí mismos, así que su informe fue doble: informaron de los habitantes y de los 

riesgos de Canaán, pero también de su estado interno. Solo dos, de doce, calificaron, Josué y 

Caleb, por ende tuvieron que vivir como nómadas cuarenta años en el desierto, hasta el 

segundo intento, bajo el mando de Josué, que se logró el objetivo. Esto retrata de cuerpo 

entero las palabras del Señor diciendo: “el reino de los cielos sufre violencia, y los violentos lo 

arrebatan.” Como es notorio la entrada al Reino requiere de la gracia de Dios y la disposición 

incondicional del hombre.  

 

En este traslado de los salvos al Reino se requiere de una instrucción y de la observancia de la 

Palabra de Dios, y de haber tenido la experiencia del bautismo con el Espíritu Santo. Este es 

un crecimiento invisible y es una relación personal progresiva. 

 

Hebreos 12:15 

Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz 

de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados. 

 

IV. La gracia para salvación 
 

La gracia es un sistema jurídico basado en la misericordia de Dios y en los méritos de 

Jesucristo, el Cordero destinado desde antes de la fundación del mundo. Es la única manera 

de tener acceso a la salvación y volver a entrar bajo el gobierno de Dios después de haber 

sido enemigo, por ser descendientes de Adán. Toda la humanidad, en su rebelión contra 

Dios, salió del gobierno del Reino de Dios, y se sometió a un gobierno paralelo, llamado el 

reino de las tinieblas. Su milagroso rescate ha sido mediante la predicación del Evangelio y la 

oferta de la gracia de Dios para un perdón total del pecado original y de los pecados hasta 

el momento de su salvación, donde entra en función la contrapartida de la caída de Adán, 

entendiéndose de esta forma como dice Romanos 5:17 “ Pues si por la transgresión de uno 

solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 

abundancia de la gracia y del don de la justicia.” 

  

Adán, con su transgresión, nos entregó a muerte y nos sacó, por falta de méritos, del gobierno 

de Dios; el postrer Adán, por su justicia, en virtud del derramamiento de su sangre, nos rescató 

del reino de las tinieblas y, progresivamente, nos está insertando en el Reino de la Luz. Aunque 

jurídicamente está consumado nuestra lenta recuperación de los daños del pecado, lleva un 

tiempo prudencial que, en la mayoría de casos, abarca toda la vida.  

 

La salvación por gracia solo es una porción del camino de regreso al Reino de Dios. Es como 

la historia del pródigo que, viéndose en una condición sumamente crítica, decidió regresar a 

la casa de su padre, buscando perdón por sus hechos y que, en la entrada, le fue otorgado 

por su padre, pero a partir de su admisión de nuevo comenzaron los requisitos: el baño, su 

acondicionamiento físico, su vestimenta, le devolvieron el anillo, símbolo de la autoridad y de 

los derechos que antes tenía, y le calzaron sus pies. 

 

Efesios 2:8 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios 

 

Romanos 3:24 

siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús 

 

V. Requisitos para entrar 
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El proyecto de gracia de Dios abarca todas las cosas, desde los esfuerzos para la salvación, 

la liberación del gobierno enemigo, la provisión para desvestirse de la vieja naturaleza y 

revestirse del nuevo ser, a fin de estar plenamente preparado para toda buena obra y su 

inserción en el Reino. En ese equipamiento, de un estado paupérrimo a tener la capacidad 

de vivir bajo el gobierno de Dios, tuvo que haberse producido un cambio muy notorio, 

primeramente en el interior del creyente y luego en su exterior. El Reino de Dios tiene sus 

demandas y antes de ser admitido tiene que llenarlas. 

 

La entrada al Reino requiere de una relación y un conocimiento personal de las leyes 

espirituales del Reino de Dios, de ahí que la conquista de Jericó, con instrucciones directas, 

fuera del contexto que habían experimentado hasta entonces, no fue una operación militar 

sino una operación de sacerdocio militar, donde tuvieron que sujetarse a las decisiones del 

Ángel de Jehová, algo fuera de lógica en el ámbito militar, fuera del contexto de la razón 

humana, pero absolutamente realista en las leyes espirituales.  

 

La entrada al conocimiento de la verdad es la preparación para la vida abundante. La 

Verdad nos hace libres de todos los vestigios que traemos del mundo. La entrada al Reino es 

la hora de la verdad. 

 

El Espíritu Santo empieza a dar instrucciones personales, como admirablemente se las daba al 

apóstol Pablo en la redacción de las cartas apostólicas y en los momentos de crisis. En ese 

estado es donde la Biblia dice que a los creyentes, aunque bebieren cosa mortífera o los 

mordiere la serpiente, no les hará daño; Pablo entendió ese misterio por eso no le alarmó la 

mordida de la víbora en la isla de Malta; esa fue la razón de sus canciones, con Silas, en la 

cárcel de Filipos, con una total comprensión de los propósitos fundamentales de Dios en su 

vida, que dan capacidad de soportar cualquier padecimiento temporal, una fe firme como 

parte del carácter cristiano y no ocasional, como habiendo entendido el proyecto total de 

rescate de Dios, como dice la Escritura en Hechos 14:22 “confirmando los ánimos de los 

discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a 

través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios.” Este texto es revelador porque 

mientras el creyente se despoja del cuerpo de muerte y de su naturaleza de pecado, 

necesariamente tendrá que sufrir, como dice la Escritura en Lucas 9:23 “Y decía a todos: Si 

alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.” 

 

La entrada al Reino es un proceso de negación a la naturaleza humana y el desarrollo de la 

vida del nuevo ser. 

. 

1ª Corintios 13:10 

mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 

 

Hebreos 11:6 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea 

que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. 

 

Santiago 2:5 

Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean 

ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? 

 

Colosenses 1:13 

el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, 

 

VI. La vida en el Reino 
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La mayor parte de la vida humana transcurre en el tiempo que perdimos estando en el 

mundo, y la segunda etapa, el tiempo que duró la comprensión de la salvación, como en la 

vida en el atrio del Tabernáculo, y luego, el tiempo restante, como para entender las leyes 

del Reino de Dios y su satisfacción. Indudablemente esa es la razón por la cual muy pocos 

creyentes disfrutan de la vida abundante; la mayoría del tiempo de vida lo pasamos en 

medio de pequeñas tribulaciones y en incertidumbres, tratando de entender el gran proyecto 

que incluye el mensaje propositivo de la salvación, el rescate, la liberación y la inserción a la 

nueva sociedad a la que pertenecemos; una especie de transculturización, de la cultura del 

reino de las tinieblas a la cultura del Reino de la Luz. En el Reino de Dios hay absoluta libertad, 

comprendiendo, desde luego, estas grandes concesiones, con la mentalidad de una buena 

administración, como Pablo, acertadamente dejó registrado: “todo me es lícito, pero no todo 

me conviene.” 

 

La vida abundante es sinónimo de la vida en el Reino y también del reposo de Dios, es un 

gobierno donde el yugo es ligero y hay reposo para el alma, donde todas las cosas vienen 

por añadidura, y no hay razones para estar ofuscados, donde el que tiene mucho no le 

sobra, y el que tiene poco no le falta, es un asunto de madurez, es un estado óptimo previo a 

la glorificación, como una etapa de recorrido entre la estatura del varón perfecto y la 

estatura de la plenitud de Cristo; es la vida entre el Lugar Santo y el Lugar Santísimo, es donde 

el velo desaparece porque ya la naturaleza humana fue crucificada, bajo su posterior 

ofrecimiento en el altar. Hay que recordar que el sacrificio de Cristo revela los procesos que 

tienen que sufrir la naturaleza humana antes de ser hecha ceniza en el altar. Ese es el último 

trecho de la vida cristiana en la tierra y la continuidad de la vida eterna en el cielo. 

 

Efesios 2:17 

Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban 

cerca. 
 

Efesios 4:13; 22 
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 

varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 
22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado 

conforme a los deseos engañosos, 

 

Hebreos 4:5-9 

Y otra vez aquí: No entrarán en mi reposo. 6 Por lo tanto, puesto que falta que 

algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les anunció la buena nueva no 

entraron por causa de desobediencia, 7 otra vez determina un día: Hoy, diciendo 

después de tanto tiempo, por medio de David, como se dijo: Si oyereis hoy su voz, No 

endurezcáis vuestros corazones. 8 Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no 

hablaría después de otro día. 9 Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. 

Conclusión 
Tito 2:11-13 

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 12 enseñándonos 

que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y 

piadosamente, 13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro 

gran Dios y Salvador Jesucristo. 
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